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EI Epicltico es uno de los periodos mris apasioruntes de la his-

toria prehisprínie del Centro de México. El sabio Mgbeno

Jiménez Moreno, quien acuñó el conc€pto en I 9 59, lo pensó

como una solución de continuidad entre la civilización clá-

sica teotih uacana y los estados posclásicos militaristas.' Para

é1, las sociedades del Epiclisico marc.amn el ocaso de una üeja

forma de vida, a Ia vez que prefiguraron una novedosa orga-

nización política, económica y cultural que se consolidó ple-

narnenre en época de los toltecas y de los mexic*s.

De ¡cuerdo con fecham¡enros radiocarbónicos recienres,

el Epiclásico comienza alrededo¡ del álo 650 d.C., cua¡do

Teotihuacan pierde la primacía que había mantenido du'

rarte cinco siglos. En aquel entonces, la renombrada me-

trópoli decae al grado que, según se calcula, su población

pasa súbitamente de los 125 000 a los 30 000 habitantes.

Además, existen claros indicios de que en ese momento

son quemados imponantes edificios urbanos yque muchos

már se convierten en pr€sas del saqueo y la defrucción.

De manera paralela,la influencia comercial y militar de la

ciudad se desvanece más allá de los linderos de la Cuenca

de Mé¡ico.

Duran(€ los situientes dos siglos y medio, las socieda-

des del iea cambian diametralmente su rostro. l¡s nuevos

vientos traen consigo la movilidad social, la reorganización

de los asenta¡nie¡tos, el cambio de las esferas de interacció¡
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cultunl, la inesubilidad polltica y la ¡evisión de tes doctri-

nas religiosas. EI (lntro de M&ico se rorna €¡ un enorme

crisol donde €ntmn en contacto y se ñxionan pueblos étnica

y culturalmente distinros. Los agricuhores, liberados del

yrrgo teotihuacrno, urelven la espalda a sus lugares de ori-

gen para a¡entarse, no muy leios, en tienas má benignas.

Por su parte, los artesanos especializados en la producción

de bienes de prestigio tienden a recorre¡ dist¡ncia¡ mayo-

res en busca de elites que puedan auspiciar sus acrividades.

A estos movimientos se suman los de comerciantes, guerre-

ros. sacerdotes y gobernarres perrenecienres a ernias cuyo

papelen la historia mesormericr¡a se¡l¡ decisivo. También

deben conside¡a¡se los continuos embares mitraror¡os de

sociedades nómad:sy seminómadas septentrionales, grupos

belicosos que forjarra¡ nuev¡s fo¡mx de vida con los a¡ti-

guos pobladores de Mesoemérica.

Como consecuencia de la vhtual daaparición de las anti-

guas ligas de dominio, emergen pujantes centros de poder

sin que ninguno de ellos logre una hegemonfa gamente

parecida a la que habla alca¡zado la añosa lborihuacan. Si

bien escierro queTeotihuacan conservarfa la supremacia en

la Cuenca de México hasta el 900 d.C., del otro lado de las

montañff surgen y decaen sucesivamente sociedades muy

vitales y de c"arácter expanrionista. Viven entonces sLu mejo-

res años urbes como Xochic¡lco en elV¡tle de Mo¡elos, l¡o-

tenango en el Valle de Toluca y Cacaxtla-Xochitécatl en el

Valle de Puebla-Tlaxcala. Se trata decentros regionales que

instituyen un panorama marcado por la competencia.z En
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medio de un dima incierto,lás nacienres capital€s buscarían

vanamente la preeminencia polltica. Ia relatira pendurabili

dad de cada una de ellas dependla de su éxito en la dispura

por los recursos esc.:sos, la producción especializada, las rutar

come¡ciales, asf como de su capacidad de desarrollar con-

troles de tipo estatal.

En este clima de fragrnentación polfrio se incrementa

de manera inusitada el aparato miliur. Bto no significa que

du¡ante el Clásico no hubieran grandes conflictos armadosr

pero enueel650 y eI900 d.C., es obüo que ta inestabilidad

politica logra que lo bélico impregne todos los rímbitos de

la vida social. Po¡ ello, buena parte de las ciudades son es-

tablecidas en posiciones es.raréticas y consrruidas con base

en una planificación defensiva. Murallas, fosos, palizadas,

garitas y bastiones se convienen en elemenros indispensa-

bles para la subsistencia de cualquier núcleo urbano de la

época. Al mismo Iiempo proliferan, como nunca antes,las

r€pr€s€ntacion€s iconográfies alusiras a la guerra. De hecho,

la importancia de los nuevos estedos pued€ constararse en la

riqueza de sus monumentos públicos, repleros de imáge-

nes de dignatarios, de escenas de batallas y de lmbolos de

sacrificio y muerre.

Este es también un periodo en el que proliferan los asen-

tamientos plur¡étnicos, se diversific¡¡ las alianzas matrrmo-

niales entre las elites de regiones distantes y se muhiplican

las confederacion€s de dos o más entidade políticas. Ade-

más, se encadena¡ económica y culturalmente el Centro de
M&ico, la Costa del Golfo y el área may?.r Todos estos con-

tactos se expresan en el ane público a través de estilos ecléc-

ticos y de mensaies propagandlsricos que hacen énfasis en

relaciones intercultural€s reales o fiaicias.a

Como ve¡emos en las líneas que siguen, a los dos siglos y

medio que duró el Epiclásico corresponde una historiograffa

igualmente longeva. En efecto, los esrudios ciendficos sobre
los sitios que florecieron en esta época de cambios se remo¡-

tan a la fecha hito de 1777. Desde entonces y hasta el día de

hoy, se han ido devela¡do poco a poco -y no sin grandes

difio¡ltades- los sec¡etos que ocultan sus ruinas. Sin duda

alguna, ésta ha sido una aventura intelectual apasronante en

la que ha parricipado una verdadera legión de investigdora

J webb,1978: 160.165.
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del pxado. En el presente ensayo hemos preferido enfocar-

nos en la historia de la arqueologla de Xochicalco, dado que

erte sitio -junto con Teotihuacan e, €l que mayor inrerés

ha despertado entre los esrudiosos del área. Sin embargo,

también ha¡emos r¡¡ breve recumto de las pesqusas en otru

dos capitales epiclásic.as: leotenango y Cacaxda-Xochit&ad.

Por razones obvias de espacio, dejaremos para otra ocasión

el anáJisis historiognifico de importantes sitios contempo-

rá¡eos del Centro de México, entre ellos Azcapoealco, Can-

tona, Cerro de la Estrella, Cholula-Cerro Zapoteca.s, Por-

rezuelo. Pueblo Perd ido, 1 bna¡tca y Tula Ohico.

Xo(:r i r( :Ar.( :o

l"a uaga memoria de un gloioso pa:ado

Xochic¡lco creció, vivió su mayor auge y decayó en el Epidá-

sico. En un tiempo que hoy nos resulta sorprendente, fueron

erigidos los templos, Ias plazas, los juegos de peJota y los

palacios m:ís imponantes de esta ciudad, alcanzándose una

densidad de arquitecrura ceremonial que supera en mucho

a la de Teorüuacan, Monte Albán y ILla. No obsante, al crc-

cimiento explosivo de Xochicalco, seguiría la destrucrión

violenta del mtcleo r¡rbano y el éxodo de sus habitanres. Esre

hecho crucial queda patente en las huellas de incendio que

presentan los principales edificios del sitio y en la súbita con-

t¡acción de todo el asentamiento después del900 d.C.: de
4 km2 se reduce a menos de 12 hectáreas.t lr¡emisiblemente

y con el paso de los siglos Xoáicalco se traruforma¡fa en la

c¡udad arqueológica que conocemos hoy en día...

Con d colapso de Xochicalco, la memo¡ia hisrórica ace¡-
ca de sus habitanres y de sus pasadx glorias se fue extin-

guiendo paulatinamente, de manera que, a la llegda de los

€spanoles, poco o naü se sabla a ciencia ciena. lx muy pro-

bable que ni siquiera el nombre Xochicalco ("lugar de la
casa de las florej ) haya sido dado al lugar por sus artiguos

moradora, sino que fuen el apelativo que recibla en los anos

prwios a la Conquisra.

Una leyenda de los pueblos actuales de la comarca es
quizis el último resabio de los mitos con los que los indlge-

5lnfth y Cr?¡.Á 1988 l.jt.



nas del Posd¡ísico daban r€spuesta a sus inte¡¡ogantes sobre

los construc¡ores de esta u¡be. Según se cuenta todavfa en el

poblado morelense de Tepoztlh, en Xochic.alco habitaba

un personaje de tamaño descomunal, de nombre Xochicál-

carJ. que rirmizaba la región. Entrc las afi¿iones m.ís car¡s a

este gigarte se encontraba el devorar a los ancianos de las

aldeas cncunvecinas. Por forruna, Ios dJas de esre ser mons-

t¡uoso terminaron cuando el joven semidios Tepoztécatl

sustituyó a su abuelo en la pena: al serengulJido porXochi-

cálc¿d, elmuchacho cor¡ó estómago e intestinos del mons-

truo con naujas de obsidianay pedernal, dríndole muene y

liberando heroicamente a su gente.

Durante los primeros decenios de Ia Coloda, Xocbi-

calco se volvió a tal grado vldna delolvido que únicamen'

e los habita¡res de la¡ haciendas y Ios pueblos mris próximos

conoclan su localización exacta.ú Muy seturamente,los in-

dios de las inmediaciones visi¡aba¡ las ruin:¡ con aiduidad

para rendir culto a sus templos e imágenes, costumbre que,

pot cieno, erin se p¡acticaba hasta hace poco más de cien

aios: una €scultrüe monolltica -que plausiblemente repre-

senta a la diosa Xochiquéual- en reverenciada en el siglo xrx

como la "Diosa de los Matrimonios" o "Tona¡tzin". E¡to

explica por qué las soherx en busca de ma¡ido bailaba¡ con

tanto ímperu en torno suyo y le hacían cuantiosa-s ofrendas

de cohetes y flores cuando llegaba el mes de noviembre.'z

En lo que respecta a textos históricos, por desgracia sola-

menre conBmos con dos relerencia coloniales tempranas

ace¡ca de las ruinas de Xochi<¡lco. Amb¡s son menciones

lacónicas que parecen basarse en r€cuerdos imprecisos de

infomanres indlgenas. lá primera de ellas se localiza en el

púlogo dela Historía gexaral.., redactado por fray Bernar-

dino de Sahagún atrededor de 1576. En un pasaje sobre los

pueblos que anrecedieron hisróricám€nte e los mexicff, el

franciscano apuntó rápidamente:

En lo que toe a la ¿nrigüedad de esta genre riénese por ave-

rigu¿do que ha mir de do\ m do' que habi'ú en 6É derÉ

que agora se llama Nueva España...

Hay grodes seña.les de las arriguall* destm genres, como

hoy dla prece en Tulla y en Tullandnco, y en un edificio

6  L i oa lq  1971 :102 .
? Rnr6el, I390:44-4r.

llmado Xuchlcáco, que está e¡ los térmi¡os de Cuauh¡áhu¡c

[Cuernaucal. Ycai en toda esla tierra hay señales y rdto de

edifi cios y alhajas aat;qui.simos.3

Décadas m¡is ta¡de, hacia el año de 1611, Fernando de

Alva Ixdilxóchhl describió con un poco más de detalle los

vesrigios prcm€xjcas evocados por Sahagún:

En Tula bicieron uños palacios todos de piedra labrada de

ñsuras ypersonajes en donde esraban rod6 sus calamidadet

guerru y persecuciones, triunfos. buenos sucesos y prosperr

¡ s¡¡:Cún. 1939. 1 34
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lal 8?nadao d¿ Sahagú"

dades; en Cuauhnáhu¡c o¡¡o palacio coó üna ciuded que soli¿

ser mt;gu, un palacio labrado rodo de piedrar grardes de a-

¡ela sin lodo, ói mezcle, ni vigú. ni maden, sino unú piedras

gnndes pegada¡ unai a otÉr.,

Aqul es claro que el "palacio" ubicado en (luauhná-

huac" es en realidad el edificio m:is insigne de Xochicalco. el

Templo de las Serpientes Emplumadas, revestido ésre con

enormes bloques ensamblados sin ayuda de cementante.

La información consignada por Ixtlilxóchid tue repetida

por Mar iano Ve¡ ia enrre l -s5 )  |  
- -0 

en (u célcbre dnl r '

'A ln Ix¡üó.ht l ,  l3r l .  l :  l3

ia antigua de Mlxin. Sin mucho conocimiento de cau¡a,

Ve¡ia af i rmo aJl l  l :  ' inuJ de"rparic ión de las con*ru.cio-

nes de Tula y Xochicalco: "1)e ninguno de eslos dos edificios

ha quedado en nuesrros días vesrigio alguno, ni memoria de

los silios en que estüvieron. ro

Varias décadas tendríar que na;rscurrir pan que un feliz

viaje de explo ración rerminara con elhallazgo aforrunado de

la c;udad arqueológica ¡ consecuentemcnte. desmintiera lo

dicho por Ve¡ia.

En bura del ticnpo petdido

L)n h hnroria de la rqueologla mesoamericanhta son pocos

los sitios como Xochicalco que han cautivado tanro la aren-

ción de enrerados y profanos. l,a admiración que produce

c'ra urbe prehi<p:nica en quien h re.one por pr imera ou-

sión se debe, sin duda. a su monumenúlidad, asus fortifica-

ciones inexpugnables, a la presencia de eo igmátrcas cavernas

que surcan las enrraéas del cerro sobre el que se levantan las

ruinas¡ sobre todo, a la belleza del Ibmplo de lasSerpientes

llmplumadas. Desde el año dc l79l en que se reveló su ubi-

cación en elmapa, Xochicalco se convinió en eldes¡ino obli-

gado de viajeros, arqueólogos e historiadores.
( :omo.onse.ucncia, cn 1".  úlr imos Jo<cienro. ¿no'.e

han escrito miles de páginas que. en su conjunto, reflejan

de manera f idedign: el  c¡mbio de intere.es, perspe.t i 'a.

teórica5 y €apacidades ¡écnicas de quienes han enudiado la

capital epicl:ísica. Estos trabajos no se l;m;ran a la d€scrip-

ción de los monumen¡os más significativos, sino que ofrecen

las hipótesis m¡s disimbolas acerca de sus constructoÍes.

Enrre las múhiples precupaciones de los interesados en el

devenir de Xochicalco destaca Ia ubicación cronológicr de

,u esplcndor I¿ mr)or i¿ dc lx propuesras giran en tor-

no a Ia contemporaneidadrr o posrerioridadD de esta urbe

co¡.1¡or ihuacan.

l.a explicaciones sobre el canícter del asentamren¡o son

aún más disp¿res. Encontramos desde aquellasque Io vincu-

lan con lugares de la milología mesoamer;cana como Chi-

I  t r v ¡ k .  1970b  1 l l ,P ' n r ( l h rn , l 9ó0  2
Lr tumiL:s. 1943 1tt. t)ümond ), l\,luller. 1972 1210. Es¿¿lóna, l9t2'
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ar¡oanchan, ' a parando por las que ven en

éluna avanzada rnilitar,r5 una colonia maya,ró un san¡ua-

rio fonificado. una crpiral <omercial y religiou que orign0

el culto a Venus y Quev:lqíatl,'a un nodo de intercambio a

larga distancia,re hasm aquellas que lo conciben como u cen-

ro a$ronómjco donde se realizo un 'tongrero internacional"

en el que se estableció una correlación calendárica.ro

l.a situación lleg al extremo cuando revisamos las hipóte-

sis relacionadas con sus construaores. Entre los innumerables

pueblos propuestos esrrín ¡los habitantes de la Adántidal,rl

adem:ís de los mayas,:: los toftecas,,r los nahuas "a¡tes de su

escisión de los olmecas",,4 los dahuicas,'?5 los aztecá5,'¿6 los

tlapanecas,'y los moradores de Monte Albán y Zaachila.'?s

Orros autores han queddo ve¡ a Xochicalco como el crisol

de v¡i¿< culrur¡s: falenque. fl Tai,n y EgipLo. <egin una

conjerura,:, o Palenque, Mitla, Zaachila y la cultura olme-

ca, conforme a otra.ro

Fin lo que respecta aJ Templo de las Serpientes Empluma-

das, los ofidios y los personajes esculpidos en los mludes han

sido iden¡ificados como dragones chinos y japoneses acom'

panados de sacerdotes en posic¡ón búdica,r1 o como coco-

drilos que arrojan chorros de agua po. sus fauces.r': S¡n

embargo. los enterados coinciden en asociar este reptil ya

tAb¡d¡ro, 1910: 14, 20.2t
. Henn,ng ¿¡¿ 1912 6l-62, Plddt y N¡v¡rdc- l9ll 82 83. P'n¡

I Fr!trlontr, l9t2 l9tl lt];C¡¿oq 1908 114,Noguen. 1945: 154 lt5
-ñmil5, 1943. 146: Chavcú, sf 210. (;o¡. 1397: t31: tlumbol¿,

l3ló l14. Nogucft. 1915: 120, S¡en,. 197t. 102
3 l'úa (:n¡n, 1 989: 72 7:l
, L,Fák l970b l ll. NoCueE, 1945: l17

i0 (¡ok dc l,s¡¡il, 1932. 112:J'méne¡ Moreno, 1959. I0r2 l07} Sáe¡¿,

)r Bat4s. 1912. 310. Fl.:lona, l9t2 l9t.l: lt6i Jrméne Moreno. 19t9
1071, M¡rqu,n¡. l9at4 l4l

r rAbt rdDno,19 l0  l J ,  I3 .  ¡ lumbo ld t ,  l816  l l2 :M¡que,1333: : r  30 ,
Sekr  1960a.  I53 . l i l ó i  136 l :  190 195

)4 Pl¡n.&e y Náqr.tc, lt¡ l 82 83
r1M.n¡, r90t 167, Peñaliel, 1890. 19.
16 Alate, I79l:9, Banroft, 1886, 490 494.5e1er, l9ó0¡: lt3

r !  Orc¿.o  y  Ber ¡ .1960,  r :3 l l
,1 M^yer I95J 23G 246.
it <'.haverc, sll. 27 2. 27G
¡ (]16, 136t 141i ororo y Ber¡, 1960, ll ll0, ló9.171. Ab¿d'ano,

l 9 r 0  l 3

sea con el Monstruo de lal iern,, con Que¡zelcóadra o con

una deidad rutelar relacionada con Ia auroridad, el agua, la

tierra. la santre y la fefilidad.15

T¡rnbién exi'ren variadas hipóresi< <obre las noraciones

calendáricas que se encuentran junto a los ofidios arriba

mencionados. Casi todas ellas parten de la coexistencia de

coeficienres numéricos de puntos con aquellos que combi-

nan puntos y barras. Dependiendo de cada autor, se cor¡ela-

cionan con fechx zapotecas y mayar,r6 con ajustes de varios

sisremas cronográficos,r7 con la susrirución del sistema maya-

zapoteco por el nahua-mixteco,r8 con registros de inicios

calendá¡icos, de solsticios y de equinoccios,3e con "el perio-

do de 676 años en que rigió Quetz.alcóatl",a0 con ciclos de

28 días,a' etcétera.

La identidad de los personaies que ocupan los cuadre-

tes del table¡o es aún mrí¡ controvertida: funcionariol'? o

reyes de ua dinastla con sus glifos onomásticosia: gobernan-

tes de pueblos tribu¡ariosfa guerreros xochicalc¡s vence-

dores junto al topónimo de los pueblos que sojuzgaronra'

astrónomos "congresisras'¡e con los emblema¡ de su¡ lugares

de origen;a' sacerdotes de Tláloc,as Chicomexóchitly (lhal-

chiuhdicuea, dunnte una serie de fgtivid¿des rituries,'0 o ¡e-

presentantes de Las cuatro edades del mundo.t'

t)e igual manera, todo se ha dicho sobre los llamados
'tubtemíneos". Por ejemplo, sobre Ia tunción de estas cavi-

dades que surcan el ceno se ha especllado que eran banos de

n feñaÍ:el, 1390:1lr M.na, ¡90, lto
nvárporerenplo,Ncbel. 1963 n.Ab:duno. 1910. lt. 82t5. 1336
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vapor!5: v;vien&r'5rescenar'os de riruales de iniciación y

ora¡o.¡os a los difuntoslt4 hab¡raciones de profetas o catacum-

basf'trincheras de defensa, depósitos de armas y de víve-

res, c¿ramatar para comunicación y fuga56 y observatorios

arro¡ómicos.s- Iin pocas palabras, en la historiognfía de

Xochicalco hay explicaciones para todos los gusros...

F:l rcdescubríninto d¿ Xothiulo ) lo' pinelo' ríaje'

¿e expkút ión (t777- t856)

l.a hktoria de los estudios sobre Xochicalco puede divid;r

se en cuatro grandes erapas.5a La primera se origina en las

posrrimerías del dominio colonial, cuando arriban al ¡erri-

torio novohispano las ideas de la Ilus¡ración. Duranre las

úkimas décadas el siglo xvrrr y las primeras del xrx, el pen-

samiemo ciendfico y humankta venido desde Europa se

ditunde rápidamente entre los criollos, nutriendo el espíriru

independentista y propic;ando. entre otra¡ cosas, la revaro'

ración del pasado prehnprinico. (lomo consecuencia, muchos

sirios y obietos arqueológicos comienzan a ser estudiados

sistemáticamente y aprc'ciados como producros de com-

plejas civilizaciones.

Xochic¡lco es redescubierto en esie contexro. Las ruinas

son visitadas enronces por los personajes más ilusrrados de la

época, quienes se dan a la rarea de cxaninar sus monumen-

tos mis insignes, describirlos, inquirir sobre su significado y

realizar las primeras ilustraciones con las que contamos. Arri'

ban también viajeros de menor erudición que escriben noti-

cias en un formato periodístico o literario. Como es de esperar,

sus texros se centra¡ en el exotismo y la belle¿a del lugar, a la

vez que ponen mayor énfasis en las peripecias de la expedi-

ción que en los vcstigios mhmos.

Xochic. co ricne la glorir tle rer el primcr sitio arquco

lógico mesoaffericano objeto de un estudio científico, antes

aún que Palenque y linochrirlan. En efecro, en esre renglón

5 r A l r r e . l 7 9 l  l 8 1 9
\¡ l)up¡r. 1814. li8s. l4 16
s (;trmtr, 1397 t3l 512.
16 Pcn¡ffe|. 1390 44. Togno. 1901) 19.41
5'Nebel, l9ól *.Robelo, ll)02 14.(leb¿ll6) Nogu.r¡. l9lt 59.Avcñ'-

l ' ) 31  41 .2 t l - 254 .  t l ' nn  y ( l yFheB .  I t 33  101
'¡ (:t L,F¿l K'ng. le7l. Húrh v (:vFhs!, 1938 22 ¡0i Mo|n¡ r!1onks.

l99l¿, l99lb: ¡.ópc7 I ur¡ñ.¡ ¿/. l995 .ll 12, tn(h. 2000h

Joseph Antonio Alzate y Ramírez (1737- 1799) se adelántó

a sus contemponineos Antonio del tuo y Antonio de Lrón y
(;ma, ál inic;ar sus pesquis$ preruBorar en 1777. En aque-

lla fecha histórica, durante un viaje que hacía por el sur de

México. Alz.ate tue informado de la existcncia de el ca¡tlllo

de Xochicalco'.5' El sabio mexicano no dudó enronces en

di¡ig;$e ál sir;o pará rcal;zar un reconocimienro inicia.l. Por

desgracia, llegó poco después de que el Templo de la-s Set-

pienres Emplumadas había sido parcialmenre derruido por

los propierariosde la hacienda a.zucarefa de Miacarlán, quie-

nes desprendieron algunos desus relieves p¡ra usarlos como

hornillas de la casa de caideras y en la represa que servía de

motor a Ia maquinaria.

En 1784, Alzatevolvió a Xochicalco ¡ siete aóos despues,

publicó un anículo en el Sqlmento dz k Oazzta dz Lneta-

n¡a de Mexico. dorule dio a conocer el sitio ent.c ,os c'.cu-

los;lustrados de la Nueva !*paña. tstevalioso texto destaca

por su.s miñuc;osrs observaciones del'l-emplo de lasSerpien-

tes limplumadas. algunas escultu¡as de inrerés,la estructura

general del sitio, lar obra: defensivas, el skrema de cavernas

y los recursos minerales de la región.l) acrito de Alzate esrí

enriquecido por varios dibuios a llneaque tueron realizados

por Francisco Agriera. Fi inreresante notar que. tanto en la

publicación de 1791 como en el manuscriro original -hoy

dfa en el Peabody Museum de la I larvard University-, el
'Iemplo 

dc las Serpienres Emplumadas está dibuiado corno

un edificio de cinco pisos, cuyas fachadas están repletar de

;mágenes fantff;os¡r, quizÁ inspiradas en el documento del

siglo xvr conocido como la Matínla 1z Ttíbxtos.ñ

Porsu acuciosidad. el trabajo dc Alz:te sewiría de base a

todas las publicaciones delsiglo xx, contándose entre ellas

las de quienes no tuvieron la fonuna de conoce¡ Xochic¡lco,

como el jesuita exil;ado Pedro José Márquez6r y el natura-

lista alemán Alexander von Humboldt.6, Debe aclararse,

sin embargo, que ambos investigadores no sólo reproduieron

l¡¡  ¡ f i rmacione< funJ¡J¿< c intundadx, l .  Alz:rc.  <ino que

añadieron sus propias inrepretaciones sobre las tunciona y

la rnrigledad del s;rio. basadas esas en comparacione' con

otros monumentos arqueológicos y documentos hisróricos.

ú M.h¡á M"¡'es. l9')l¡ 62
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Iin 1805, el capitin Guillaume Dupaix pasó por el sn;o

en el marco de la célebre expedición cienlfica-arqueológica

ordenada porCarlos IV de F-spana. Acompañado poreldi-

bujante y profesor de arquirecrura José Luciano Casta-

ñeda, Dupaix recorrió el área, observando la pres€nc;a de

montículos en ta periferia ¡ por ranto, ampliando la vnión

rrad;cionJ que 'e renLr dcl  asenramicnto. De manera po+

tuma, sus reportes tueron publicados en francés bajo el

tír|u.lo de A tíqL¡té' mexi.rrr¿r,6r aunque con aitunos gra-

bados inexactos copiados de la obra de Márquez.r'a En cam-

bio, lord lnward Kingsborough incluyó la versión inglesa

de este mismo documenro en su morúmenral Antíqaítiet

of Mexico, junto con gnbados basados, és¡os sí, en los

originales de Carañeda.ó'

A raiz de la aparición de esras cinco obras, Xochicalco

comenzi a servi.itado por unr plei"dede viejero' que. años

después, publicarían en fiuropa y en los Esrados Unidos sus

¿¡ l)uprx, 1314 xxr. xx".
d Mol,n¡ Montes, 1991r.64 68

propia experiencix: en 1831, el pintor Carlos Nebel, quien

realiz¿ria cuatro lámin¿s a color con una gran calidad esté-

tica;66 en 1833, el barón (ios, guien recomendaría a la expe-

dición cienrífic¡ francesa de 1864 verificar la presencia de

tumbas en el interior del Templo de las Serpientes Ernplu-

madas y llevar a Pals algunos de sus relieves;6? en 1834, el
artista y explorador !-rederick V¡¡tdeckfs en el mismo año,
t)harles latrobe. quien him brillmtes descripciones de las

terrazas bajas y los caminos pavimen€do$6'en 1835, Ren¡to

de Perdreauville, al frente de una erpedición ordenada por el
gobierno de Ana:tasio Bustamante,r0 y, en I842, el diplo-
mát;co Branrz Mayer.:l

Para mediados del sislo xrx. Xochicalco habla adquirido

una;nmensa fama en elexranjero. liro queda patenteen la
noveta Un drane aa Mex;q,¿ de Jules Vemc, donde los pro-

tagonistas, en su camino de Cacahuamilpa a Cuernavao,

pernoctan en "le fon de Cochicalcho, báti par les anciens
Mexicains, et dont le pLateau a neufmille mérres canés".?,

Lat expediciona cietotlfcat l hs atudios históútos
( 1856- 1909)

La segunda erapa está marcada por los entoncesen boga en-

foques positivisras. Gran parte de los trabaios escritos en lu
cinco dCcadas que abarca tueron reaiizados por verdaderos

prcfesionales en la hktoria y la anrropología. Este trascen-

dental avance se m¿nifiesra en la elaboración de las prime-

ras descripciones exhaustiras de los monumentos visibles en

superficie y de levantamientos topogr:ifcos del cenrro del

asentamiento que sobresalen porsu precisión. Por lo cornrin,

dichx de<cripr iones esr jn acompanrd: '  por inrerpreracio.

nes r¿zonada¡ en rorno a problemas de reconstrucción his

¡órica, identiÉcación culn¡¡al y cmnología. También es notable

que Xochicalco pasa a formar parte de compilaciones e his-
torias generales.

s Nebet. 196l x¡x.u.

¡, y¡¿ Perdreruvdte, 1835 54t. V¡ld.ck, l3l3

r Pe¡dEuv,lle, r3lt.
't l¡¿y?r.1913 216 24G
': Vc¡n¿, l35l: 296 (". .el fue(e de (:ochrakho lxocnKal.ol. .onr¡ui

do por los:nrguos m*ronos y.uy: pl¡raloma ¡cñs nu.v. n'l neros

Ronn¡ hna Chat .n r.o'danqó



!"sta etapa tue inaugurada por la visita del antropólogo

Ltward B.Tylor en 1856-r ) po' Iá Loma de Ia: pdmera5 vis.

rár fotog#icas del sitio, a cargo de Pal Rosti en I 857.?a Poco

después, durante la Intervención Fra¡cesa en México (1862-

1867) y en franco contraste con el esplritu cientificista de la

época, ta ciudad arqueológica volüó a ser el objetivo de actos

u¡dáli¿os. Fn esre ca.o. l¿r huertes del elérc;ro invxor. en

busca de supuestos tesoros, excavaron sin éxito un pozo en el

Gmplo de las Serpientes Emplumadas e hicieron moldes di,

rectamente sobre sü reli€ves pan reproducnlos en París du-

rante la Lxposición Internacional de I867; adem¡i¡ mudla¡on

la Escuhun de ta Malinche, arrojJndola desde la pane alta

de la pirámide del mismo nombre, y modificaron el interior de

uno de los subteriíneos, labrando escalones para facilita-r la

enrada de la Lmperarriz (iarlora en un vi:ie de placer-t

ta calidad de las pesquisas ciendficas de esra etapa se pone

de manifiesto en trabajos como el de Huberr H. Ba¡crofr,

quien emprendió la rccopilación crítica de rodo lo escr;to so-

bre el tema hasta ese momenro.?6 Orra ;nvestigación clave

es la del historiador y dramaturgo Alfredo Chavero,/- quien

incluye a Xochicalco en su hktoria genenl delMéxico pre-

colombino y lo interpreta como un centro urbano cuya po-

blación no se dedicaba a actividades agrlcolas, dada la pobrez.a

del valle circundante. A estas obras hay que sumar las útiles

publicac;ones de Manuel Rivera (lambas,rs Ma¡uel Orozco

y Bern,,' Manuel Gama,3o Cecilio A. Robelo,31 Adela Bre,

ron,3, Ha¡s Gadowsr Juán Togno,sa Ramón Mena,3s Fran,

cisco Abadiano,s6 Francisco Plancarte y N"u"tr.r.ar y de

No obsta¡te, entre rodas las expediciones de Ia segunda

mitad del siglo xx desracan, por un lado, la del polémico

' . l y lo r ,  l36 l  l33  l9 t .
a  Ror "  13 t7 .  t3 t3 i  l36 l

r Rlvce Canbs, 1880.1881, v rr
a  ( ) r@ú y  Ber ¡ .1960, l l  16r '371

ü c ¡do* .  1903:273 234.299. l l4 .

¡ Pl¡nc¡fl. y NaqreR, l9l L

Leopoldo Batres en 1886 ¡ por el otro, ta de A¡tonio Pe-

ñafiel y Eduard Seler en 1887. ta primera de ellas tue orga-

nizada por el Museo Nacional de México y tuvo como sus

principales resultados la toma de valiosa forograffas y la de-

signación de un guardiár para la zona.38 La segunda expe-

dición tue enviada por la Sec¡etaría de Obra¡ Públicas. En

ella, Penafiel y Seler se hicieron acompañar de dos magnf-

ficos artistas -uno de ellos Segura y Carral- que renían

la expresa misión de reproducir los monumenros más in-

signes en planos, dibuios a línea, acuarelas, moldes y foro-

gnfias.-l res anos más tarde, Peñanel &rla a conocer su obra

Monumentos del arx me¡icano antigao, en la a:al ¿e¿ica un

capftulo completo a Xochicalco. Alli incluye, ademá de sus

propias observaciones, textos de Alzate, Humboldt, Robelo,

y Orozco y Berra; también publica grabados de escuhuras

hasr¡ enronces inédir*.  y los mdr Lompletos y acucioso,

dibujos del Templo de lar Serpientes Emplumadas hechos

has¡a nues¡ros días.8e Por su parte, Selerescribe un profun-

do estudio iconográfico, centrándose primordialmente en

cuest¡ones ff tronómicas y relit¡osas.t0

La eta de las excauaciones 1 los rcconidos de superlicie
(1909-1977)

La rercera etapa es dominada por los grandes proyectos ar-
queológicos financiados por el F-stado mexicano. Dichos

proyectos pueden dividirse en dos grandes grupos. El pri-

mero deellos reúne a los investigadores que se enfocaron en

el estudio de las elites que habitaron el núcleo del asenta-

miento. A1 igual que en oro< sirior dr¡ (erdrorio mexic¡no.

lor rrqueólogo' se dicron a la tarea de l iberar y reconsrr uir

las esLrurruras religiosx y palaciegas de ma¡ ores proporcio-

nes, y de explorar ofrendx y enterramienros de grupos no-

biliarios xochicalcas. También ocuparon su riempo en la

excavación de pozos esrfatigráficos para fechar las ocupa-

cio¡es del sitio, a¡í como en la comparación estillstica de la

cerámica, la arquitecrura y lar represenraciones iconognífi-

cas con el propósito de determinar Ia contemporaneidad y

l¿¡ relaciones de Xochicalco con otras árcas mesodencanas.

! ¡  B¡ re '  I336.  ¡ ln i ,2000b 13 ,4 t46 .
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tl@da Nosr?n ca t94o

En 1909-l910, Leopoldo Ba¡res .egresa a Xoch;calco por

orden del minktro Jusro Sierra para intervenir el enronces

en pésimo estado limplo de las Serpienres Emplumadar.'' tá

labor del arqueólogo más connotado del porfiriaro consistió

en a.lgunas exevaciones estratigrificar. la corxolidación de las

fachadas del templo y la reconstrucción de la escalinata y los

muros de la capilla superior. Siendo Batres un personaje polé-

m;coycon numerosos enemigos, rápidáñeme se le rcprcchó

la reconstrucción excesira dellimplo de las Serpientes Fimplu-

madas y la inexacta reubicación de sus relieves.,, Hay que hacer

norar, sin embargo, que tras un análisis deratlado de grabados

e) Men¡. lt09 J6l. Cro, 1929 t7

y forografías anreriores a esÉ ;nrervención, H¡rú llegó a la

conclusión de que Batres hizo una restaumción fided;tna.'r
(lon el inicio de la Revolución mexicana en noviembre

de 1910, las inverigaciones qüedan suspendidas remporál-

mente y la zona arqucologi.a ,c .on' iene en un es.en¿rio

más de las escaramuzas entre z:patistas y federales. Ya en la

década de los veinte y en medio de un clima más propicio,

los estudios sob¡e Xochic¿lco vuelven a tomarsu curso nor-

mal. Marshall H. Saville, siguiendo los pasos de Bancrofr,

publie una nueva bibliografía comenrada 9ue incluye los

trabajos aparecidos hasta 1928.,a AI año siguiente, la zoni
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arqueológ;ca es oficialmente delindada, alcanzando el área

protegida una superficie de 16l hectáreas.

En 1929. Alfonso Caso hizo un reconoc;niento en el

iuego de pclora prin.ipal. donJc <ncontr<i en su siLio origi.

nal el anillo nor¡e.e5 Sin embargo, es a Eduardo Noguera

a quien se dcbe la primera excavación sistemárica delsitio,

además de la primera cronología baiada en laexploración de

innumerables poros.,6 EÁre investigador llevó a cabo. cnrre

1934 y 1960, once temporadas de campo en el áreá nu-

clear.'' Uno de sus trabajos más interesanres fue la excam'

,6  NoEUe.¿,  1945.1 t46 .  194- .  1943 1 t49 .  1951.196{ r .  l96 l  PLñ¡  ( :h ¡n

"  L r rü  tcmpórád¡ i  se l le 'a rcn  ¡  c ¡bo  en  lo r :áo i  1914 l r l5 ,1941,1942. l o { ,  l o \ l  I  a -  |  t . c  I n . 3 . r ' , < ! .  r ) r , v

ción de uni larguisima trinchera que pania de la cúspide del

Cerro Xochicalco en d;rección pon;enre. En esta lorma pu-

do definir el número de terraz.as de ese costado del ccrro y

reconocer algunos perfiles arquitectónicos, basureros y en-

terramienros huma¡os. Posreriormente hizo ün plano del

cenrro del asentamiento y exploró el 
.limplo 

de las Ser-

pienres Lmplumadx. las unidades habitacionales ubicada¡

¿l orienre de esre edificio, el juego de pelota principal, el

Hdif i . io B. l¿ t  alz¿d¿ dc l¿ \ .4¿l;n.hc. c l  Ccmenrcr io ¡  u-

rios subrernineos también inició las excavaciones de la Es-

trucrura A y descubrió la famosa (lámara de las Ofrenda¡.



En 19ól Noguera fue rclevado por uno de sus colabo-

radores má¡ directos: César A Sáenz'3 Este últ¡mo dit;-

gió seis temporadas mris entre ese año y 1970'e En di€ho

lapso continuó los rrabaios en la Estructura A -inclu-

yendo elllamadoTtmplo de las Tres Estelas-. ademis de

liberar de los escombros y reconstruir las estructuras B'

C, D y E, el altar de la Es¡ela de los f)os (llifos. lx subes-

tructuras delTemplo de las Serpienres Emplumadas y el

juego de pelola este.

El segundo grupo investigadores de esta fase trascen-

dieron el núcleo urbano p¡ra analizar €l sitio como una Io-

talidad ¡ a la vez, como pane de un intrincado sistema de

carácter regional. Esta corrienre dio nuevos btfos a ta arqueo-

logía de Xochicalco, puesto que cambió su mirada hacia los

patrones de a¡enramiento ¡a¡to de la ciudad como del valle'

en busca de comprender la interacción social en elocciden-

te del estado de Mo¡elos. En esra línea de pensamiento, los

arqueólogos realizaron reconocimientos de área, recolecta-

ron material de superficie, elaboraron planos de distribución

urbana y mapas del asentamiento en el valle, y exc.avaron

en sitios periféricos que habían sido soslayados.

En el ano de 1942, Florencia Müller enprendió un re-

corrido de superficie que darla pie a toda una secuela de

estudios simila.¡es: caminó el renitorio comprendido entre

Xochicalco y Matinalco, haciendo una extensa relaroría de

sus obserwacion* y recoleaando materiales arqueológicos 100

En 1949 y 1950, P€dro Armillss, iunto €on sus álumnos de

la lscuela Nacional de A¡tropología e Historia (ENAH). es-

rudió el sistema de fonificaciones que Protegían els¡tio'0i

Un aío después, \lilliam T. Sanders acompañó r Armillas

para examinar de manera preliminar el patón de asenta-

miento de Xochicalco y para definir áreas residenciales en

elvalle yen las laderx de los cerros. En esta forma Sanders

pudo percatarse de quese enconrrabaante las ¡uinas de una

verdadera ciudad y no sólo de un centro ceremonial, tal y

como afirmaban muchos de sus contemporáneos.r0r

{ Sían¿, 1961, I962b. 1t6l¡ l96lb. 1964 196t. 1966 19674 1967b

!, F¡bs ¡cnpoarlás se llmón ¡ cabo.n los ¡ños 1961. 1962 19ó1. 1964.

t9Gt. 1166 y 1969.1970

¡ r tFd !  l97 l  114:AJm le .  l9 t l
,o] sdd.rs.19t2. Cf. Mol¡n¡ MonG, 199, 4 t

Nuevas prácticas de la exAt{ tuvieron lugar entre 1965

y 1966. anon dirigidas por Ñrnillas y Ja;me l-iwal En

dichx prácticas una vez má se estudiarían los patrones de

asentamiento del sitio y del valle, así como las comunrca-

ciones y los accesos de Xochicalco.r0r Más adelante' entre

1968 y 1969, Liwak regresó al valle para conducir ambi-

ciosas campañas financiadas por la Universidad Nacional

Autónoma de M&ico: el ulle fue rec¡rrido sistemátic¿me¡-

¡e, haciéndose excavaciones estratigrrif cas y levantamien-

tos topográficos de un total de 23 sirios. ta información

recabada e" campo se maniPuló Por primera ocasión con

ayuda de una computadora yde la aplicación de complejos

modelos estadGricos t)ebe destacarse entre los es¡udios má

valiosos de l.itr¿k el referente a la interacción de los asenta-

mientos del v¡lle.roa

Los proJettos de los úhimo' año! (1977'2001)

Las investigaciones arqueológicas má recientes han revolu-

cionado nuestn imagen de Xochicalco Dos bri an.es equiPos

de arqueólogos han venido rrabajando de marem simultárca

y han genendo información curlitatiumente novedosa du-

rante los últimos veintic;nco años. EI primero de ellos €s

el Xochicalco Mapping Project, coodinado desde 1977 por

Kenneth C. Itirth. adscrito sucesivamenre a la \lestern Mi-

chign Universiry la Universiry of Kentucky v la Penn State

University. Este equipo se ha dedicado tundament¡lmente

al ¡econocimiento exhaustivo del asentamiento r-rbano v a la

recolección de materiales de superficie Esta invaluable labor'

junto con ta aplicación de modernas técnicas de fotograme-

¡rla, ha tenido como resultado el pr;mer plano general del

sitio, el cual abarca una superficie de 15 km'?. También rea-

lizaron numerosos pozos estratigráficos que han permitido

afinar y corregir la cronología del asentamiento.

Gracias a los trabajos de Hinh y asociados ahon com-

prendemos de una mejor manera cules tueron los llmites de

la actividad huma¡a; la forma y el Émaño del sitio en c¿da

fa¡e de su hhtoria; la relación entre la rquitectun ylaorga-

nización soci¡I, ¡sí como el papel que jugó Xoch;calco a lo

largo del tiempo en la lianja occidental de Morelos Además

d L 'd ¡ [ ,  1971.  I  16 . l17 ,  l tó5 .  Hr rh .  2000b 4 t
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de la publicación de numerosos ardculos,105 el Xochicalco
Mapping Project acaba de saca¡ a la luz su monumen¡al

Archaeobgical Retearh at Xochícabo, ollr: en dos votú:nenes

que, sin duda alguna, se convertini en el dlsico de la arqueo-
logla de Xochicalco.'06

Por su pane, Norberro González Crespo y Silvia Garza

Tar¿zona, del Insritu¡o Nacional de Aatropologfa e Hisroria
(nua), emprendieron entre | 984 y I 986 dos tempondas de
exc¡\ación €n el acceso surde la ciudad. Allíde¡ec¡aron un
foso, varios mu¡os de conrención de rerrazas que haclan las

veces de murall¿s, la en¡rada principal del sitio y algunas
unidades habitacionales.r0? Entre 1993 y 1994, el grupo que
mordina Gonzlez Crespo ha continuado sus trabajos, aun-
que ahon dentro de un programa mucho más ambicioso: el
Proyeao Especial Xochicalco. En este contexro, el equipo del
Iv*r se ha consagrado en buena medida a la realización de

obms de mantenimienro mayor en las estrucruras arquitecró,

nicas más imponantes del C-eno /rochic.alco, y a ta exploración

de exrens¡s áreas en las terrazas elelada¡.lo3 tos espectacula-
res e inesperado. hallazgor real i¿¿dos en fech¿ rccienrer re-

volucionará¡ en un futu¡o próximo nuestra imagen de ese
majesruoso sitio m€soamericano. Por lo pronto, ya contamos
con un magnífico museo de sitio que expone los materiales

r€cuperados en los últimos años.

TEoTF,NANc() y CAcAx fr .A-Xo(:H¡- l  fcAt t

Muy breves son las hisrorias de la arqueo¡ogla en'lborenango

'' en C¿caxda-Xochitécarl, sobre todo si las comparamos con

el caso de Xochicalco. l.a primen de atas capitales epidásicas.

emplazada en el extremo suroeste dei Valle de Toluca, no tue
objeto de ercavaciones hasta la década de los serenta. Cons-
Lruiü sobre el cerro'Itréperl. Teotenango es muy nororia

dade la distancia, pues sus edificios, aludes, fosos, alba¡ra-
dasy murallas ocupan una larg mesa que asciende de 70 a
250 metros de altura. Aun al, Ia ciudad arqueológica no

r05 Hrth, I930a, 1930b, 1932. 1984, 1989, 1991, l99t¡, 1995b. Hrth y

roó lÍnh, 2000á, 2000..
'0" (;onuálc? C6po. 1991, Corujla Cre¡po a,l, l99tr cár ttuon¿

L03 Gondra CEspo, l9t} Gó¡zd¿ Crespo y G¡qltoona, 1994, Caa
T¡lem y Con¿ález C6po. I 99t

atraio el interés de los especialistas hasta la llegada de Rom:1n
Piña Chan. El connorado arqueólogo campecharo orgnizó
.Jlí, enÚe 197 | y 197 5, \no de los proyecros mrís ambiciosos
de I¡ década. Con un excepcional apoyo económico del go-
b;erno del [stado de M&jco, le tue posible orga;riza un nu-

trido equipo de rabajo de carácter interdisciplinario. tuí,
dunnte cinco remporadas de campo, Iogró concluir un re-
conocimienro de superficie y un leranramiento topográfico;

excarar innumerables pozos para establecer una oare crono-
lógica; liberr de rnarera masira y reconstruir por completo
los edifidos del llamado Sisrema Norre. El principal fruto del
pro)'ecto de Piña Chan tue la publicación de dos luiosos volú,
menes que agrupan capítulos sobre el medio ambien¡e, los
anefaaos, la arqürecrun, la escultura, los petroglifos, los ente-
rramientos, la etnoh isroria local, ademá de úriles investiga-
ciones sobre aspectos sociales. genéticos, antropométricos y

lingüísticos de las poblaciones modernas.r0.J

l.a publicaciona del equipo de P;na Ohan se complemen-
rán con €l minucioso rrabajo regional realizado en fechas re,

cientes por Yoko Sugiura Yamamoro de la uN¡v.'r0 Gracias
al excepcional estudio de esta invesrigadora, conocemos el
deve¡;¡de lassociedades deJ Valle de1ólucadurante el Epi-

cláico. tsntre otras cosas, sus resuhados dejan patente que,

duraate esta época, los asenamientos de la región se dupüeron
tanto en número como en tamaño. Al parecer, este fenómeno
tue consecuencia de grandes éxodos humanos provenientes

de la mitad septentrional de la Cuenca de México. Aparecen

entonces, en posiciones defensivas, cenrros regionales como
'Ilotenango, 'I'echuchulco 

y la Iglesia.

En el extremo opuesto de la Ouenca de México, má allá
de la Sierra Nerada, se encuenrran las ruinas de Cacaxtla-
Xochitécad, núcleo rector de Ia vida del valle poblano-tlax-

calteca durante el Epicl:isico. Esre complejo arquirecrónico

tue levantado sob¡e un macizo serrano delimirado por los íos
Z-ahuapan y Atolac, desde donde dominaba tieras féniles y
bien irrigadas. Todo parece indica que en el cerlo de C.acaxda
habita¡on la¡ elites de la capital, en ranto queXochitécatl, la

loma aledaña, fungla como el centro clvico-ce¡emonial.

l.a primem noticia sobre los vestigios arqueológicos de

Cacaxtla-Xochitécad data del siglo x,"r y se debe a la pluma

rL ¡  sug 'u r ¡ .  l t9 l .200 l



de Diego Munoz Oamargo . F¡ st fmc¡sa Hiwia 1¿ Tturab,

este cronista narra la mignción de los olmecas y los xicalan'

cas. Menciona allf que esros pueblos se asentaron en Santa

Ma¡ía de la Nativiüd, Texoloc, Mixco, Xiloxochitla, el cerro

de Xochitécad y-lbna¡acac, es deci¡ en Oacaxü-Xochitécad

y sus alrededores inmediatos. Afirma, adem¡is, haber visitado

las ruinas, ¡¡cendiendo el cerro a caballo. Dunnresu breve

esrancia pudo corroborar la presencia devarios edificios, de

numerosas cueras y de un complejo sistema de defensa com'

puesto, entre otras instalaciones, por "tuerzar y barbacanar,

albarradas, fosas y baluanei.l'r Cabe decir que, a fines de

la Colonia. I-rancisco Jarier (.laviiero repire en rur cr.riros

que el rirea tue poblada por los olmeca'xicalancas.r '?

I ¡es ; Ya en el siglo ]üx, exacamenre en 1850, el curajosé Ma¡ía

Cabrera publica una noticia estadísrlca de la municipalidad

de Nativitas en la que incluye una brwe descripción de las

¡uinx de Cacaxda-Xochitécad. Aunque de manera parca,

adüe(e la existenci¡ de c¿nter¿s, rerráz¡s habitacionales y de-

fensivas, cuwas y monumentos escujtóricos."3 Décadas mrjs

ta¡de, Banc¡ofr derribe l¡s fonificaciones del lugal tr y Seler

hace una ¡ápida inspecc;ón del ceüo a fines de 1902.'15

Mucho tiempo rendrfa que pasar para que la r€gión fuera

objeto de nuevos estudios. Esto sucede en 1941, cuando Pe-

dro tumillas hace una campana de un par de meses en Mixco,
(:acarda. Xo(hiréc¿(l.r " (:ualacrpixfo y o'ros <irio< ¿rqueo-

lógicos de la redonda. Hace raliosas observaciones de c¿da

uno de ellos, rerine uu colección cenimica de superficie, toma

num€rosas fotogr¿flrs y elá¡ori un pláno topográfico de Cacar-

da'Xochitécad. Cinco anos dapués da a conocer un aníclJo

donde conjunta los datos obtenidos en campo con informa-

ción de carácter histórico.lr-

l.os reconocimientos de superficie fueron continuados en

los años sesenta y setenta por la Fundación Alemana para la

Inrcstigción Ciendfica en colaboración con el NAlt. Surgjó

entonc€s el Proyecro Arqumlógico Puebla-Tlaxcala, dirigido

por Angel Garcla Coolc quien se dio a la mrea de es¡udiar el

daa¡ro o culru¡al del Íea dade sus or{gena hasta la conquiv

r'r Muñoz Cm}go. 1392 l9 24.
r') (:l,v,Je¡o. I331. ¡ 69-il
r L ¡C rbEm,  1350
It B¡n¿roli, I33l
rr5 s'lcfr 1960b 264
rr6Arm,llas, l99t¡. l99tb
, '  Amr  6 .1946

ta espajiola.rra l:.n esre m Eo, Bodo Spram hizo excaraciona

arqueológicas menores en dos edificios de Xochitécad: la Pi-

rámide de las Flores y el B¡sa¡nento de los Volcaner'r'

Sin embargo, el proyecto arqueológico má célebre de la

rcgjón comenzó en 1975 como ¡esultado de un saqueo que

dejó crrpuatas las pinturas mu¡ala del Fdificio A de (hcaxda.

t a enorme trasc¡ndencia del hallazgo -1ue trastocn el cono-

cimien¡o sobre las re'laciona interculturales del Epicláice

iustifiai la organizadón de una excavación a $rn escala coor-

dinada por Diana t.ópez y t)aniel Molina F-eal.'ro lras tres

temporadx de campo, efmuadas entre 1975 y 1977, quedrí

l;berada de los escombros buena pa.rte del Gran Basamenro,

especialmente los edificios A y B. A raíz de estos descubri-

mienros, tueron publicadx decenas de estudios, c.a¡i todos

cenrrados en la escritura, la iconografla, el erilo y ta tecno-

logía de los murales.t.rt A eras campanas siguieron lrs de

Andrés Santana Sandoval y Rosalba Delgdillo, miembros

del proyeao original. Ellos tomaron las riendas de la inves'

¡igación en (:ec"xtla de I 984 a I 990, exca\€ndo, enrre oirar

cosas, el lbmplo Rojo y el'l¡mplo de Venui.¡':

El último capítulo de esta historia se cierra con el Pro-

yecto Frpec;rl Xochitécatl, d;rigido por Mari Carmen Sena

Puche y Ludwig Beurelspacher de t992 a 1994."r Entre

los resultados mrís significarjvos de esre proyecto se encuen-

rran la exploración de la Pirámide de Las lrlores. el Basamen'

to de los Volcanes y los edificios de la Serpienrey la lipiral;

la definición de dos ocupaciones una precláica y otra

epiclásica- interrumpidas por un hiato de cuatro siglos, y

la identificación de Xochitécatl corno un lugar de cuJto a las

deidades femeninas y de la fenilid¿d. Pero dejemos hasta

aquíeste recuento que de ninguna manen ha trataoo oeser

exiaust;vo. En los áños que están por venir, esramos con-

vencidos, la cantidad y la calidad de las pesquisas se multi-

plicanín exponencialmente, haciendo de la arqueología del

Fip;clásico una verdaden aventura intelectual.

r¡ Abr.i. 1971. Abr.:1.¡¿1, 1976, C¿(ir (¡ok, 1972, 1974. 1975

:D Lrrpa de Mol'n¡, 1977. 197e, Lópr de Molln¡y Mól,na, I976, Molh¡

r:¡ \'édc, For crcmpló. l¡ñbrdo d ¿¿. lesc Fon(erda, rt9l, C¡rch

r ,S¡n 'an¡y l )e lC.dr l lo ,  r990,S¡ñ '¿n¡¿ ,1 .  1990
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